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SÜSClUCiO-MS.
PACIO A¡«i' r̂iCIPAlM>.

En Zntujni y su [n-ovincia, el iri- 
moslre, ‘2 |jcse(as, seineslre, 3 pe­
setas y 50 céiUiiiius y  6 al año. Auli­
cas españolas y naciones firmantes 
iralatlo postal, .5; y en los demás paí­
ses, 7.

La 110 devolncióu del periódico sig­
nificará que continúala siiserición.

Se piiljlica todos losjueves.
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PERIÓDICO SEMANAL

ADMLNISTRACiÓN,
»  J53^ B M P R IL IV 'rA

Se adm iten suscricionos cu la libre 
ria dcl Sr. Rico, Una, 10, Zamora.

Anuncios, reclamos y  comunicados 
á preciosconvcucionnles.—l.acorres- 
pondeiiciase dirigirá al adm inistrador

La Redacción no insertará ningún 
escrito (pie no \euga lirniado por 
sus au to res.—No se devuelven los 
originales.

ASOCIACION BENEFICA
PAITA Kl. SOt.'OITRO U K  I.OS REl'VBLICANOS EMi- 

lUlADOS V PRKSOS.
ÍAata tk  /n.s- personan que linsfa el dia de hoy 

se han susirito n*rnntidadcs entrayadas.
Pts. Cift.

Suma aiiLcrior, , . . 7Ü 7,'.
Piü Crespo (de Oen.ivetue). 5
Julián Frias........................ t
Clemente Ueneite.............. 1
Juan Solí)..............................  25
José García Carneccra. . 25
Manuel Prieto.......................  25
Enrique Morante. . . .  I
Julián G race'i....................... I ^
Raimundo Ca'’rascai. . . _
TJn suscriior......................  3
Cesáreo Silva........................2
Oioüisiü Alonso.................... 50
JüsiA lvaroz ...................... 2 5t>
Vicente Rico......................  1
A. F. I V l ............................. 2 5')
F. A. í ................................. 2 bü
F .G . B....................................I
Rafael Alonso....................... 50
l'n  Bejermio en Zamora. . 2 50
L. C.........................................• 1
B. F .........................................2 50
L. M ...................................2 50
Manuel P.¡rcz(delP-rdigon 1
T. P. P .................................... 1
Manuel M artin..................... -• >
Alanasio Remande*. . . 30
Sebastian Cuidcvüla. . . 25
A .P ........................................  25
Gaspar Delgado.................... 5i
El comité reimblicano fede­

ral ...................................  7 30

Suma. . . .1 2 5  10
Continua abierta la suscrición en la A d­

ministración de este periódico, calle de las 
Damas, mVm. 23, donde podrán inscribir sus 
nombres las personas que gusten hacerlo^ 
haciendo entrega de las cantidades porque 
se suscriban.

Rogamos á los republicanos lodos de esta 
provincia «pie prc.-ten su concurso ú esta 
benéfica Asociación.

Con obras es como mejor se demnestra 
la fé en las ideas.

SECCION DOCXaiNAL.

No nos hemos equivocado en üues- 
tros pron'>síi«M)s: recuerden nuestros 
lectores lo qu«'i hemos dicho en nues­
tros úllimo.-. números. El Sr. Sagas- 
ta ha couürmado una vez más cuales 
son sus propósitos, siguiendo su ya 
añeja costumbre de no cumplir ea el 
poder nada de cuanto ofreció ea la 
oposición.

Ni uno solo de los proyectos de re­
formas que la opinióo liberal viene 
reclamando, será presentado á las 
Cortes en la actual legislatura. Cree 
sin dada el jefe dei fusionismo que 
la opinión se va á entretener eonjesos 
cuantos proyectos de orden secun­
dario que á fdta de otros presenta el 
gobierno en la aetual legislatura, 
jllusioties viiíjus, Sr. Sagastaí No es­
tamos ya para mistiíicacíones.

Atdns de los sucesos dei 19 de Se­
tiembre dim is l;i voz de alerta ai Se­
ñor Sagasta p.i ru que variase de pro­
cedimientos y (leconducta, anuncian 
dolé, á fuer de adversarios leales, 
que de no haceiio así suíriria las na­
turales consecuencias, siendo él el 
único respoij.sablü de lo que suceder 
pudiera.

Nuestra humilde voz no fué escu­
chada. Creyó el Sr. Sagasta enton­
ces y sigue «Tcyendo ahora que ia 
opiniüu deüedarse por satisfecha con

que él y sus secuaces disfruten eé- 
niodas y lucrativas posiciones, dur­
miéndose al calor de las dulzuras del 
presupuesto.

Entonces como ahora se equivoca 
lastimosamente el Sr. Sagasta, tan 
audaz y activo en la oposición y tan 
indolente y funesto en el poder.

La opinión liberal leclama hoy lo 
mismo que ayer pedia cuaudo desde 
ia oposición el Sr. Sagasta alentaba 
y fonient-iba tales peticiones.

Bien es verdad que entonces con­
venía al Sr. Sagasta apoyarse en la 
optüióü para imponerse en determi­
nados sitios, y hoy cree que la opi­
nión debe cejar para que el disfrute 
cómodamente y sin tropiezos lasdul- 
zuras del poder.

Ahora como en aqufd entonces he­
mos de decir al Sr. Sagasta que se 
equivoca, al juzgar qne la opinión 
i'--x de ser tornadiza, como él lo es 
nace ya años en sus ideas v nroce- 
v'eres.

Pretenden en vano los periódicos 
iv Íasiíuación deseargarrrteros gol­
pes sobre una personalidad deter­
minada, tratando ciondouaínenU de 
escarnecerla y hacerla odiosa. Em­
peño vano: cuantos mus rudos y más 
injustificados ataques dirijan al Se­
ñor ;Ruiz Zorrilla, más querida es 
para los republicanos su persona. Y 
lo es más y más porque aplaudimos 
la constancia de sus vigorosas pro­
testas contra tanta mistificación.

Ni él ni nosotros hemos de cejar 
en nuestro empeño hasta conseguir 
el triunfo de nuestros ideales.

Ni el ni nosotros hemos de depo­
ner nuestra actitud mientras veamos 
escarnecidos nuestros derechos.

Defensores del sufragio universal, 
garantía de los derechos del pueblo 
y de la nación sofierana, no estarnos 
dispuestos a servir de iaoeeute com­
parsa en la farsa política que á nues­
tros adversarios convendría prolon­
go- indefinidamente.

Podrá el impenitente Sr. Sagasta 
pi'etender seguir demorando las re- 
licmas que lu opinión liberal recla­
ma, pero no se extrañe ni se queje 
de las naturales consecuencias. Hoy, 
como hace tiempo se lo repetimí's, 
callando por prudencia lo que á 
nuestra pluma se agolpa y  no pode­
mos decir.

Siga, siga su ruta el jefe del fu- 
íSionismq: veremos al final de la jor­
nada quien vence á quien.

Los republicanos podremos no de­
cir lo que hoy el perseguidor de la 
prensa ¡¡el Sr. Sagasta!!! nos impide 
(decir; pero ya sabe el Sr. Sagasta 
Iqne no por eso b.) podrá arrancar de 
¡nneslras conciencias y en ellas está 
Bólldamente arraigado el deseo y el 
firme propósito de reivindicar nues­
tras derechos.

Y perseguimos y perseguiremos 
los republicanos 1 lies fines sin que 
los descalabros nos hagan desmayar 
ni las mistifiCiiv¡MiJCs nos hagan va­
ciar de rutn.
. Adelante, pues, Sr. Sagasta, que 
oíisotros no hemos de retroceder.

Pero de lo que suceda suya sera

la responsabilidad, por no 'haber 
concedido á la opinión lo que la opi­
nión reclamaba con justicia.

EL PARTIDO REPUBLICANO
F.N ESPAÑA.

XXTí.
{.Conclusión.}

La publicaciÓQ de un libro titulado "Pa- 
ralfilo Militar», me condujo en el vcra in  de 
1851 á la cárcel del Sakidcro, donde, du. .in­
te siete meses, me ocurrieron cosas coya 
relación omito por econonTi:i; pero no 'pu¡- 
ro olvidar enteramente una de ellas, d ; 
cual voy á decir alyo al público, ya que -.so 
que so llama proscripción legal me pone á 
cubierlo de l-is mol-islias que cxporiiiuiiiLar 
puniera eu otro caso, por mus que mi 0'¡:)- 
deiic iaesté  muy iraa 'iuila  en el asuntM a 
quo me refiero.

Nadie extrañará que, dada la naturaleza 
d e 'a s  acusaciones que pesaban sobre mi, 
tuviese yo la honra do ser visitado cu la 
p rid ó n á  cada instante, no solo por mis 
imiq'os, sino ■.ainbien por gran número de 
per-'Ouas á quienes no habla trabado nunna, 
debiendo agradecer mas, por lo mismo, los 
o'reQimicotOí con «{ue estas iban ó favore 
o Vine. Pues bien; hubo entre los visitantes 
utsaonocidos un hombre de avanzada edad 
que, a pesar de su semblante apacible, do 
'II actitud sosegada, de su trajo, tan serio 
romo sencillo, de su sobriedad de palabras 
y de otras humildes ¡apariencias, revelaba, 
en mi concepto, ser un tipo nada común, 
circun.stancia que aguijoneaba mi deseo do 
saber quién era aquel individuo y  con qué 
objeto quería verme.

Llegó ai fin el momeato de encontrarme 
solo con dichociudadano, quien, bajando la 
voz cuanto pudo, después de entornar la 
puerta de mi cuarto, para que no le oyesen 
ios presos que andaban por el pasillo, habió 
de esta manera:

—He aguardado á que se fueran lodos los 
que le acompañaban á  |V d .,|p a ra  dirigirlo 
la pregunta siguiente: ¿Le conviene ú 
Vd. que muera la persona á cuya instancia 
ha sido Vd. encerrado?

Al oir estas palabras me «{uedé perpl-'jo 
y mirando de hito en hito al que las había 
pronunciado, sin acertar contestarle. Tal 
era la sorpresa que su extraña proposición 
me había producido.

—Adivino la significación de su silencio, 
prosiguió el desconocido; cuando menos, se 
cslaráV d.figurandoquft habla con un agen­
te do policía, ó con un loco; pero no hay 
nada de eso, pues trata  Vd. co t un saeer- 
ílole, aunque harto siente serlo, habiendo 
perdido absolutamente las creencias reli­
giosa:' que lo hicieron abrazar una carrera 
para la cual no habla uacido, y en prueba 
de que soy cura, mire Vd.

Diciendo cst« se quitó su sombrero de 
copa a lu  y me ensenó la cereña.

—Sí, señor, continuó después; soy un 
hombre serio; he eumplido ya la edad de 
sesenta,y. tres años, y  aunque me conservo 
bastante bien, abrigo el temor de verme 
asaltado por alguna de esas dolencias que 
postran ea cama á los viejos, no dejándoles 
más facultades que las de quejarse, gruñir 
y  servir de estorbo á otros vivientes, ra­
zón por la cual prefiero que me dén garro­
te, género de muerte menos cruel que los 
que ordinariamente propina la sábia natu­
raleza. Recibiré, pues, como un favor lo 
que para las almas vulgares seria una pena, 
siempre que; al salir de este mundo, lleve 
c! consuelo de haber realízadoalguna buena 
obra, y  no creo que haya nada taa  meritorio 
como qnitar algún tirano de en medio. 
Ahora bien; dada esta situación de mi áni­
mo, repito mi pregunta; ¿le conviene d Vd. 
que desapiirezcii el hombre que tiene la 
culp.'i de que se halle Vd. en estacase?

Siempra he mirado con horror el asesi­
nato. y por eso, ya en mis escritos, ya en 
las Coi tes, cuando se ha tratado de osle 
asunto, he sostenido, como una triste nece­
sidad si)cial, Ui pena de muerte. Puede el 
lector, pues, enn-iderar el disgusto con que 
oiría yo á mi inloriocuLor, á quiea ya tomé

por un loco rem atado, á pesar de la calma 
can que desenvolvía sus falsos razonam ien­
tos. Asi procuré rechazarlo mas suavemeii- 
le posible su terrible oferta, diciendo:

—No, señor, no me conviene lo que us­
ted me propone, jjoniue ni quiero que *e 
mate á nadie, y  menos por causa mia, ui la 
aasapatición de una persona me reportaría 
beneficio notable, siendo varias las que me 
jiersigiien, á las cuales se ha agregado todo 
el ministerio ijue preside el señor Bravo 
Miiriilo.

lisio cTíi exacto Como si no me bastasea 
las demandas do varios particulares, el di­
choso gobierno había resuelto formarme 
c.iusn, nada meaos que por delito de lesa 
maiesiad, aprovechando ¡>ira ello ciertas 
[>AÍfUHiis tJtí ini lilUuíO uiu'.*' •jMT*. conio
o|on»iv is ;í D.‘ Cristi-; •.-.q, i-,.
bi-io i .íaliz-q > •> , ,  . .
mi am.g.l íl g :•

, . ^  ' i - . - , -Ul un .•OllSig'aitj q-i • ^
se rednj.ira á una lemmem.

—Bueno, dijo cura, iio teugo emoeño 
en que sea determinada persona la que cai­
ga; pero tampoco lesislo de mi plan, que 
consiste en m alar i algún tirano, y  en prue­
ba de que voy prevenido, mire usted.

Esto dicirnido, se desabotonó el chaleco 
yaioeiueiiouQ puñal, cuya vaina estaba 
cosida en laparte  interior izquierda de la 
mencionada prenda.

--H om bre, por Dios, me atreví á repli­
carle; comprenda Vd. que su idea de que 
lodo el que llegue á viejo, y tema ia pos­
tración, debe dar motivo pura ir al cadalso, 
produciría horrores, los cuales no tienen 
disculpa ui aim cuando van encaminados á 
un fin político; porque, hemos de ser conse­
cuentes, y si reprobamos les crímenes d t  
Jaeobo Clemonle y  Ravaiila, ¿con qué ra ­
zón apladiromos a Bruto?

— Vulgaridades, y  dispense Vd. la ex­
plosión, dijo el, añadiendo, pura la despe- 
'lida: «En fin, me llamo Martin M erino,y v i­
vo en el callejón del Infierno, núm. 2, cuar­
to segundo, por si algo tiene Vd. que man­
darm e.

Salió «mtonce.s de mi cuarto aquel extra- 
no sujeto y entregúeme y o á  consideracio­
nes que me Jo hicieron doblemente repulsi­
vo. Por un lado veia en él otro Juan Mcslier 
lamoso cura de Estrepigny ^Francia), quice 
declaro «3ti su testamento que desde muchos 
años antes de m orir había dejado de creer 
en los dogmas y  milagros de la religión 
cristiana, por mas que los hubiera estado 
predicando toda su vida; pues ‘concibo 
bien que¡ un] hombre] pierda la fé que en 
su niñez le inculcaron; pero entiendo tam­
bién que la moral y  el decoro le mandan 
entonces abandonar su carrera, si es ecle­
siástico, para no estafar á los feligreses 
dándoles como verdad lo que él tiene por 
mentira. Encontraba luego en el propio in­
dividuo un apologista del asesinato, y  aun­
que su doctrina tuviera solo un fuudamen- 
lo político, no me era posible acoplarla, en­
tre  otras razones, por la de creerla mas que 
problemática para el bien, puesto que rara 
vez se dá el caso de que el homicidio de tm 
Urano lleve consigo la muerte d é la  Ura­
nia. Por último, tan estravagante iba eneon- 
traado cuanto habla hecho y dicho el e x tra ­
ño clérigo, que acabe teniéndole por un fan­
farrón ó por un demente, de quien nadie 
debía hacer caso.

Y miopiiióQ se iba  fortaleciendo á me­
dida que elticm pe pasaba sin novedad al­
guna; pero llegó el 2 de Febrero, dia en 
que la rem a debia ir á la iglesia de Atocha, 
para asistir á la celebración de una de esas 
festividades que en Bspaña siguen al oaei- 
miento de un vásiago regio, y  poco después 
de la hora señalada para la salida de pala­
cio de dicha señora, circuló por todo Ma­
drid  el rumor de que esta había recibido un 
golpe de mano airada. La noticia se confir­
mo con la retirada de la tropa que guarne­
cía la carrera, sin que en la cárcel hubiera 
conocimiento de mas pormenores, cuando 
llegó mi amigo Rivoro, diciendo á veces 
que un cura carlista, llamado Merino, ha­
bía dado á Isabel II una puñalada, detalle 
que ina produjo terrible impresión, ya por 
el hecho, ya po ria  p ro bab ild .á  de que el 
agresor fuese lievada á la mi»«m prisión
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doaJo \|ít me hallulla y donJ: pudiera ha 
her quien se acordase de que semejaole 
individuo me luibiu visitade. Hice, pues 
en írar á Rivero en mi cuarto, donde le en 
icré de lodo, luuU» del error en quoeslab t 
respecto á las politicas opiitinncs de Mar 
liu Merino, y rl, consideranio lo iieli¡¿roS'í 
de mi situación, me recomendó, no solo <>i 
mayor silencio, sino el absoluto aislamic.i 
lo en mi cuarto por aquellos dias.

A poco de ;i«ocheeer Cué, en eleelo, l.ra.s- 
bidado el pj’cso ú un calal.m/.o do! Saladero, 
donde, como es bien sabido, dio muestras 
de una serenidad liibulosa, ()uc le captó las 
sim patiss de mucha fíeme. Citábanse do éí 

cada paso dichos agudos ó graves senten­
cias, eonio las que soltó |»ara satislaccr al 
curioso D. J.orenzo Arrazoia, diciendo: «No 
l»e llevado un fin, sino tros, al .■leomoter mi 
enifiresa. 1 .' hesm entir la especie de rpic 
los reyes son inviolables. *2.“ Kesacrediiar 
este traje (iba vestido de sacerdote). V 
Probar que la peua de muerte no impone ;i 
los Iiomi)rcs de corazón.»

fíl proceso luó breve, pues se despaciu’i 
en lina semana, y  subido os que el reo tuvo 
que dirigir la cfi’uino :i:i de su propia de­
gradación, por la ignoraiic-ia ó el a tu rd i­
miento de los que d :bian ejecutarla. Plíse­
sele después en capilla, donde no dejó de 
soltar chistes, liacicnd'i alarde continuo de 
su incredulidad, y cuando \'iii la liO]ia ó tú ­
nica con f{ue iiaiiia do ser ajusticiado (ípie 
para los reos de lesa majestad es amarilla, 
con mauciias rojas), es Caiivi que exclamó; 
(fDiantrc, qué lea os; |>ero aun asi, no la 
cambiaría yo por el manto de los Césares.» 
Salió, por último, para el suplicio, y  conti­
nuó burlándose de la imicrtn y comentando 
cuanto su vista abarcaba. Tan pronto conio 
estuvo cii la calle atisbo al gensrai conde 
do Vista-Hermosa, ocupado en lo que no 
le incumbia, y  dijo: «Ka, ya está el conde 
de Vista-Hermosa laroleando.» A poco ralo 
percibió la nueva iglesia do Chamberí, con 
cuyo motivo exclamó; «Ksa torre no c.stá ú 
plomo y lardará pocor diíVs en venirse aba- 
jo . /Vaya un arquitecto el que ha dirigido 
la obra!» En efecto, la toi’re se linndió en In 
niismasemmia de la profecía. Divisó las 
nieves del G uadarram a,y expresó su admi 
ración por las magnificencias que ofrece la 
naturaleza en todas las ostucioTies del año. 
Uijéroníe, al llegar al paLibulo, que se sen­
tase para esperar la hora de hi ejceiicióa, v 
recordó, sin .soberbia, las palabras de Ves- 
pasiano: Decet hn¡}eratürein slunteminori 'l]). 
Por fin murió sin hacer movimiento alguno, 
y  aue sin inclinar la cabeza, (pie quedó in- 
clioada para un lad o H ), y  como en tqucl 
inslaate cruzase por allí una paloma, no 
faltaron criaturas supersticiosas que le Lo­
masen por un sanio, cuya nima se liabia su 
bido al cielo.

Pero si ol erimen de Martin Merino halda 
sido rcpiigiianle, no lo íuó menos la s.aña 
con que los hombres dcl p.ider lo castiga­
ron. Primero se bajó del cadalso ei caduvei- 
del reo y se le arrojó á una hoguera, para 
eouvertirlo en ceniza, deleitándose D Mel­
chor Ordoñez, Gobernador de Madrid, en 
juntar con su bastón de autoridad los com­
bustibles hacia los huesos que lardal)an en 
desacerse; luego se ifueinaron sus ropas, 
sus libros, sus muebles, cuanto le Imbin- 
perteiwjcido, para que no quedase memoria 
de aquel ogro, y en  fin, habiéndose averi- 
,i;iiado que el segundo alcaide de la cárcel 
estaba durmiendo por las noches muy tran­
quilo cu el mismo colchón que Merino tu­
vo en el calabozo, se quemó el colchón y se 
metió K dicho funcionario en un calabozo 
por el imperdonable delito de conservar al- 
go |delo  que había tocada el odioso reo.

A lodo esto, el comisario do Policía se­
ñor Agudo yj el tristem ente famoso oort- 
nel Rodríguez, servidores de la situación 
llevados á |la  cárcel por aquel exceso‘de 
lo que tanto condenaba Ghaleaubrianrl.‘'u r­
dían allá dentro una trama para complicar 
en el crimen de .Merino á centenares de

(1) Claro es que no pudo morir de pié, 
como el citado emperador de Roma: pero 
esperó de pié lu hora de la ejecución, di- 
eicndo á los (pie le daban permiso para sen­
tarse. «Liracias, esta po.siciónesmiís digna.»

(2) IatmTO\''ado el verdugo en la cárcel 
|ior 1». Melchor Ordoñez delante de D. Joa- 
qiJÍB Fagoaga y olro.s presos distinguidos, 
acerca de la actitud guardada por el m uer­
to, contestó: «Señor, como cl cura üigere 
dos ó tres veces. Creo en D m  pudre, yo l 
reo no quisiera repetir estas palabras, le 
dije yo: Vamos, hombre, diga Vd.: nQreo 
en D ios padre,)) ¡\ lo cual contestó él, vol­
viendo Ja ca’ieza: aDilo tu , si lo crees.)) Eü 
este momento llegó el instante para mi do 
cumplir con mi deber, y  di vuelta al torni­
llo, sin saber yo mas sino que el reo quedó 
muerto en la misma posición que había to­
mado para contestarme,»

personas, eiilte las cuales figuraba la luia, 
y'pueden comprender mis lectores si lodo 
esto tnc infuiidiria ni deseo de abandonar 
la lúgubre mansión en t|ini me hallaba, co­
mo desdichadamente tu conseguí, pa>untlo 
bajo unas horcas caudinas, donde, lo sé [lor 
bien amarga (Experiencia, el a!úu recibe 
profundas licridas, p ir  las cuales Huye lias- 
ta la muerte algo .¡ue en el color parece 
sangre y mi cl calor plomo derretido.

A\ |)ai’lir para Francia me aciimpañaba 
oiru grandísima pena; la de dejar en la cár­
cel incomunicados á mis amigos Uivero, 
Díaz Quinten» y Gi.mzalez, por haberse soi'- 
prendido la correspondencia (pie cl Centro 
democrático maiUenia con las .Imitas de las 
[irovincias. Fcli/mcnte ¡lara mi, yo no lia­
bia escrito «adn en aquellos dia.-:. y a.si lo­
gré zafarme de los efectos de una n.icva 
acusación, aunque cns-i por milagro; imes. 
segiin las nolici:is que luego recibí, el telé­
grafo de señales eomunicalia la orden de 
volrer á prenderme cuando estaba yo cru­
zando el Bidasoa.

Cerca de treinta y  cinco aui)s lian Irans- 
eiirrido desde etilonccs, de hm emules, se ­
gundo Asii'i\'crus, lie pasado lo> treinta co­
rriendo mundos diferentes, por coya razón 
estoy poco enterado de la dirección i[ue 
durante esc tiempo li i tenido la comunión á 
que me honro pertenecer: de sus trabajos, 
de su¡!i órganos en la [iren.sa. de todo, en 
lin. cnanto influir piído en el gran incre­
mento con que apareciói en ISüS. n.jjo, por 
consiguiente, la tarca de llenar ese vacio, 
y aun de escribir la historia com|ilela de! 
partido republicano m\ nuestro país, para 
crrcligionarios n iej'!• informadix, aunque 
no más lides, pues ac.aso mi idiosincrasia 
me haya lUvado mas de una vez ó diseoti- 
micütos con mis amigo.s en dctei 
cuestiones; pero ni lie negado n 
nunca mi preferencia por la íorm.i 
bierno republicana.

Mi objeto, al dar ;i luz estos arlicul.is, se 
ha limitado á l'.icililar apuntes relativ os á lu 
(ípoca en que realmoiUc n.ació el parlido y 
á las personas (pm ;i su formación cuncii- 
rrieron, pora «pie [uieda a|irov<;ehario-; < I 
i{ue acometa el trabajo, ya reelumadu pol­
la opinión, de escribir la indicada historia, 
y creo liaberlo llenado en cuanto lo h i con­
sentido mi m cnuiia , pues debo decir que á 
ella sola hcacudieo al ck ar sucesos, nom­
bres y foclms en estos apuntes, *niu .son ve­
rídicos, ya que tengan la ;(alta deeslai-des- 
mañadaineiue piícsenlados.

.1. M. V.

linadas 
negaré 
b; go­

la . YE.%0 EN LOS VINOS. 

fContiiiuadi'm.)
Hemos pasado la época que podemos 

denominar de losetíhranlcH art^iriaie» y 
seguidamente empezamo.s otra (Campaña 
con losüinos enpesadus', sin d ^ a rd e  iniciarse 
•Ira para época no muy lejana, que pode­
mos desde ahora llamar la de lo.s ahuludes 
industriales y ipie como verán los lectores 
sera la más c;ruda y la mas reñida de todas 
por concurrir en eHa circunstancias muy 
agravantes con alg-o parecido á odios de ra­
za. Como tílrtborainos uucslros vinos á la 
fianccsa cuanlo a led a  á los mismos en 
a>|uel país, so refleja directamente sobro 
los nuestros: toda fu ley, todo debate, toda 
(3i-ists cn los vinos franceses es ley, debate 
y crisis para los vinos españoles. Razones 
puram en^ fisiológicas; consejos puramenfe 
higiénicos, iniciaron al gremio de coini'r- 
eiuntcs en vinos y espíritu» de París y á la 
Junta gteneral de .sindicatos franceses para 
que elevaran cerca del Gobierno una ex- 
p»sición haciendo prohibir las transacciones 
en vino» enyesados. En 1830. Mr, Cazót, 
Ministro de Justicia en la vecina Repúbflea, 
publicó un decreto persiguiendo ante los 
IribuRales toda transacción en vinos que el 
amUi.sis químico declarara la presóítéia de 
más de 2 gramos de sulfato potásico por 
litro.

Tan pront© como esta nueva ley vio la 
luz publica, se entablaron acalorados deba­
tes. P.mmencia-s enológicascorno Mr. Muiier 
y otns.s sosUenen (¡ue el empleo del yeso cu 
la elaboración de los vinos siempre que oslé 
limpio de alumina y sus sales, es completa­
mente inofensivo para la salud pública; 
rmenli-as (¡ue otros no menos competentes á 
cuya cabeza estaba una ciniiiencin médicíi, 
Mr. Gaulier, acusan á los vimas enyesados 
como bebidas perjti<3icialcs que originan 
mllamuciones en las membranas mocosas 
dcl aparato digestivo que se manifleslan 
por un malestar y  un ardor continuos é in­
soportables, capaces de originar en el indi­
viduo verdaderas enfermedades d- desen­
laces funestos.
, No expondremos las razones (jue asisten 
a los partidarios de estas dos escuelas para 
la defensa de SI» asertos, por ser asunl*

ágenos ai proposito de nuestro Irubujo; 
baslano.s con saber, que se se discute y que 
mientras s í  da la razón á unos i) á otros es 
vigíinU) y rige la ley iniciada ¡lor e! .Ministro 
Cazót, loy ([itc; cii los seis años Iranscurri- 
d®s desde su primera publicación, ha tenido 
algunas varuiiiie cu su ejecución y no pocos 
periodos de indulgencia, pero que ha vuelto 
a rctoiKir loiiriudosc ci>n mas (.:alor si cabe, 
(lue autos.

No hace imicluis dias publici’i lu C’iuv/a 
una circular los ílobcrnadoros de in’i»vin- 
cias previniüii'lolos el cumplimieiUo de la 
mas exlricta vigiluniua acorca de los vinos 
enyesados, circular que el celo é interí?» del 
digno Director de esta insertó in­
tegra eiiuno de sus líllirnos números. Ins­
pirados en cl l-uidable propósiia de nuestro 
distinguió amigo Sr. Rodrigo de las Heras, 
no hemos escascxído los medios pai-a reco­
pilar en el trabajo (¡ne hoy nos ocupa, cuan­
tos dalos nos ha sido [losiüle abarc.-ir en los 
reducidos limites de micsCro coiiocimienio 
pur.’.i demostrar á los ilustrados favorecedo­
res do e,ste pcriiidico, que lejos de encon­
trar un obstáculo en la prohibición t¡ue se 
les exijo del (Jmpico del yeso en l.i elabora­
ción de sus vinos, se deshacen de un ver­
dadero enemigo, do acción casi iui'iUl y ijuc 
les reportan muchos más [lerjuicios «¡ue 
ventaja.s, no solo bajo el punto de vista de 
la adiilteraeiÓB perseguiiía, s¡ que también 
por influencia d ) su perniciosa acción 
sobre cl buen rc-siiíiado de las opcnciuncs 
en la iabi'icación de sus vinos.

límpezíu’oiuos nuestros ataques al empico 
dcl yeso cu la 1‘abi icación del vino, consi­
derándolo según hemos dicho eom ) un 
agente de ¡iccián c isi nula.

(.S(í continuará.)
sras

D(2 los [)royi:ctos do administracióu que 
ol ininisli’ü de l.i GrJii:n-j;(,q(',|j (|cvar<á ;í las' 
Córl(2S, s_e asegura que el primero será el 
rclativ o á la niieva ley immicipa! con objeto 
de qu ! sea aprobada I > mas pronto ¡losible, 
n íiii de que las [iroximu.s olccioiics p.arcia- 
íes«iue se han de verüicar en Mayo se Ivi- 
gaiUotahw con arreglo á dicha ley.

¿Si caerá tainbiom el Sr. Sagasla ca este 
proyecto del lado que acostumbra? Mueho 
lo tememos.

Los proyetkosde ley (tan anunciados) del 
sufragio universal y del matrimonio civil
duermen el sueño eterno dcl olvido. Como 
lo aiuinciamos... no se presentarán en la 
actual legislatura. Guando cs-temos mas 
tranquilos y desocupados, para mas adelan­
te ... entonces... tampoco se |)resontarán.

fina cosa es ofrecer en la oposioión, y
otra cumplir desde el banco azul.

¿No es asi Sr. Sagasla?

Según vemos en los periódici>s franeoses 
y  en las revistas vinícolas la cosecha de 
vino en la republicn reciña ha dejado bas­
tante qim desear. Bueno es que te'ngan esto 
(iti cuenta los eoseciieros d e \in o  r»n Es­
paña.

Dice Fií Campeón, periódico leones:
EIdia 17 del que rige, quedó constituida 

en esta Ciudad la asociación de libre pen­
sadores, previa autorización de la Autori-
dad Superior de la provincia,

Dicha Seciedad fundará escuelas laicas v 
tendrán entrada en ellas todos los Socios v 
sus familias que asi lo deseen.

Según nuestras noticias, pasan ya de 
ciento el Qúinoro délos inscritos como li- 
bre-pensadores.

Dice Et Motín :
«Toda ki prensa calla los nombres de los

ladrones administrativos de Cuba v  filioi-
ñas. ^

iCuanto miramiento eon los que roban en 
gordj/»

¡Qué impaciente es El Motinll 
¿Quiero saber el nombre de ios caballeros 

ladrones?., pues ya se lo dirá la Gacela con 
OI tiempo.,, cuando publique la concesión 
de algún titulo de Conde ó Marques, ó de 
senador vitalicio, ó de alguna gran cruz en 
Livor de alguno de los respetables hombrea 
ae urden autores de la fechoría administra-

SECCION LOCAL T PROVINCIAL
Tribunales.

Los dias 27 y 29 á la una de la tarde, so 
veriflcaran los Juicios orales de [las causas 
seguidas con Ira Pedro Sánchez, por smio- 
nerl(3 autor del delito de lesiones, contra 
Máximo Naquero y otros, por igual delito.

La defensa está á cargo dcl Abogado señor 
Abadía,

El dia 30, á igual hora, está señalado el 
J iixio oral que motiva la causa que se s i­
gue contra seis vecinos det pueblo de Fre^:- 
iia de y.iyag,). DelMidoi'ári á los [iroccs.-idos 
las Abugadus si ñures D. T.'rsicino .álvarez, 
D. Modo ildo Prieto y D. A ñádelo  G, Aba­
día.

neiHos oidn decir que la rcprcsfcntacíóu 
,, Mimsje,.,,) público pide para cuatro de 

ellos ia üiiim.'i pena.
Limlnén s ; ha didi i que en esc dia y on 

lo_5 dcma.s que cuiitiiui..: el juicio, no so i»er 
miiirá la entrada en ia Audiencia hasta ei 
tiioiiienln d»í aiiriise la sesión cuva medida 
nos parece ac-rtuda.

E¡ di.-i 20 se celebró el Juicio oral y pú- 
l)lico (pie oportunamente habiam osanunda- 
á'j. El Fi.scal y la Defensa reformaron sus 
conclusiones provisión ilcs. el primeria so- 

'licUaiido se impusiera al procesado la pena 
do tros meses de arresto: y el segundo, <iue 
no haluendo resultad) deformidad se le 
impusiera un mes y un din. La Sala’ha dic 
Lado sentencia condenando al procesado 
á la pena de dos meses y mi dia de arresto 
mayor

Kl .fiticio nral_qne debió celebrarse c ld ia  
23, se suspendió por no haber comparecido 
los reos ni lu.s lestig i.s, ni haberse devuelto 
lacarla-órdon, remitid-t ,ul señor Juez de 
Bormilli.) [>.ira las ojiortunas citaciones.

Ha fallecido en Madrid victima del tifas
. Juana Herrero, viuda de D, Sanlíaco 

Herrero: su nuierle ha '-̂ i.lo muy sentida cu 
/a inora  (iiUrc s'is iiiiuier'»sos ami'i'js.

Nos asociauios ai seniimientu de .su fa­milia.
—  ——— ,

Fu la in.adrrgada del lunes faíleció don 
Kamón Martinez; S'ici'oiario de! .áyunia- 
lamioiUo. Su reconocida apl¡ii¡d v  laborio­
sidad unidas á una larga pr.u-.'ica 'adioitiis- 
Up'iva paran (¡ue su muorLe deje un seiisi- 
hlo vacio cu el iniinicipio.

Acompari.uuoá ú ,'a l.imiliu d*¿l íin.ido en 
el senfimíenio que la aflijo,

El marte.s marchó ájMadrid el diputado á 
Cortee por ia fhiobla do Sauabria D. Felipe 
Rodríguez.

Por acuordo del A yunttm ienío los gas­
tos del entierro dei Sr. Martínez correrán 
por cuenta del municipio.

El martes por la maiiana tuvo lugar el 
luuerai y coudución del cadáver al cemen- 
t(jrio: ambos actos revistieron inusitada
pomp.i y a ellos asistió numerosa concurren­
cia,

Prcsidim iei duelo a m a s  de las personas 
de la familia el Gobernador civil y el Alcai­
de con asistencia de todo ol Ayuntamiento 
y dependientes municipales.

Nuestro querido amigo y correligionario 
D. Rio Crespo, ai rem itir desdci Bemn ente 
al administrador de Kl Brazo de Viriato
cinco pesetas para el socorro de lo.s repii-
biieamas presos y emigrados, ei.>nsagra en 
su sentida c.arta cariñosas frases pura los 
bres. Villergas y Nerpcll. .

Ai darle hoy las gracias por su donativo, 
enviárnosle eu nombre de dichos señores uu 
maternal abrazo en conlestacioQ á su cari­
ñoso recuerdo.

begun vemos en un colega local, sigue 
dando juego la elección de Penitenciarii) de 
esta Catedral, toda vez que subsiste y  si- 
g:u« en tramitación la protesta presentada 
ea el acto do la cleeción.

¿En qué pararán estas misas?.... Noso­
tros opinamos que.... desgraciado es eiqu« 
se ve en la necesidad de protestar.

Hace días ha llegado á Zamora nuestro 
paisano y particular amigo el magbstrado 
D. Eduardo Montero. Sea bien venid*.

lía  llegado á nosotros como vago rumor 
ia noticia do nna poco cordial eulrevisla en­
tre el gobernador civil y q\ director de un 
periódico local.

¿Que será ello?

Anúnciaso que parael m e s T e  Enero in­
gresaran en la Academia de Sargentos es­
tablecida en esta capital doscientos diez 
sargentos mas.

La inediila adoptada por el ministro de la 
p e r r a  será boBeficioea para la población. 
Lo que no podemos decir es si será tan be- 
neílcmsa para el ejército baje el punto de 
vista de los intereses militares.

Ayuntamiento de Madrid
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Se DOS ha aseg-urado que ea el próximo 
mes de Enero se procederá ai derribo de la 
casa que hace esquina á la nueva calle y á 
la de la Renova. Gracias Sr. A lcalde... mas 
vale larde^quejnimca.

Hablase ya de distintos aspirantes á la 
plaza de secretario del Ayuntamiento, va­
cante por la mrierleMei Sr. Marlinez. Por 
razones fáciles de comprender nos abstene­
mos de c itar nombres tanto mas cuanto que 
aun uo ha podido darse ciionia de la va­
cante.

Dosearcmos'quo, cuando?Iiej?ue>Í caso, 
len̂ %a acierto el Municipio en la elección y 
recaiga esta en persona entendida' é idónea 
para el cargo.

S A L O N - R E C R E O

Con Y  cm nici tw n a t i ,
L os B andas de V illa fr ita f 
Toros de pun tas  y Coro 
de S e ñ o ra s ... distinguidas;
Los Valientes; E l  Proceso  
del C aihcan; Dos petard istas  
y otras dos obras que ignoro 
cuál es su nombre de pila, 
habiéndose puesto el mártes 
la renombrada Gran V ia, 
hemos pas.odo unas noches 
mucho mejor que ios días.
La entrada, excepto tres veces, 
ha sido floja, flujíUi, 
y  acuden pocas mujeres, 
y  está la sala lan fría,
(pie íunqiie los ad o res gustan 
y las ad rices eauLivan,
(menos la falsineada 
señora caradoristic.a,)
•e b a i3n poco iii 'Imns: 
re api uii{c...co ! pa'.oditas.
''•lo hr conveocoir. que la Alba 
es un .!<• An-1 ■» ;oia; 
que oniilacon laa *'o'rusto 
y afia.', vay.i si n i ía.'; 
que lien • iue.*iio ilcnaire 
y es, aimqu.; un poco chalilla, 
la más graciosa y salada 
de toda la coni|)ariia.
El Sr. Alba, (su padre,) 
autor de Dos petard istas

y  de otros varios j ugifetes, 
es un a d o r  de valia; 
pero como autor... le aplaudo 
porque es autor de su hija; 
que es, entre todas sus obras, 
la que ser puede aplaudida.^
La Torres es una joven 
modesta, muy modestísima, 
y  aunque su voz no es extensa, 
tanto su vo'  ̂dulcifica, 
que el público gusta de ella 
como si fuese de almíbar.
Si esto no fuera bastante, 
diré en honor de esta chica 
(que se'ha'em botado en su 'eapa  
porque no quiere estar fría,) 
que baila por lo flamenco 
que, ¡vamos! hay que aplaudirla. 
Neira es un actor que vale, 
y  es á mi juicio un artista, 
aplicado, de provecho, 
que detalla, y  que perfila.
Y aqui termino el romanee, 
no porque m i cause tirria; 
si no por temor que salga 
mas largo......que^longaniza.

hastaDo las obras puestas en escena .i.-oig 
al-ioi'a, las que más lian satisfecho al públi- 

'̂^"‘"■‘5 de piiníus, Los Bandos 
de yulairila. Coro de Seh<>. <s, Los Valien­
te.-',. y  la (pie ha causado v ■ 'dadero delirio 
y  ;'i’OjK)rciauará al Emprc.,- rio del Coii- .̂;.) 
u i:: bticua coscch.-, de ¿?fííí.--, es í,c Oran 
ri:i, que tiene una músii-a. .• dicíosa y cuvo.s 
números les hace repetir c .níidico cuantas 
veces lc,s_nye. El übro e-, c .isfxíanleí'y reti­
ne a la sátira jmlitica m u eaiiibición do ti­
pos madrileños llenos d̂ - v.e-dad y  de colo- 
rido.

L ' Cvimparna li.ace ina'.;-;litos esliierzos 
por agradar al público, ye*:,’-i no !a;;e8 easca 
$u>a..auH.w,va que no is Ir-; ¿gclies 
pr-iporci.....* ai Emprosario .•erdaderós fíe­
nos. Li prosa procura dar novedad al 
ospectacnlo, como lo prueba la diversidad 
d eo b n ta sq u e lm n  venido figurando eu el 
«artel.

Los artistas que se han hecho mas sim-
paUcos al público son;

según oigo, la Alba , 
la Torres, W.elra,

y Daniel gusta mucho 
porque es canela:

^ { A h ! . . .  y  A lba(padre):
No digo ni una jota 

de los restantes, ( l)

^ 'E l  core puede oirse y  trabaja demasiado. 
La orquesta, cumple. En L a  G ra n  V ia  está 
sobresaliente. ¡Como se conoce que la ende- 
reza  Eduardo con su violin, y  Graceli con 
su instrumeuto; digo, con su tro m b ó n . Ma- 
ru n o  dirigiendo ,1a orquesta’* en L a  G ran  
\  la , hace exclam ar á los acomodadores y
a otros que no lo son......

¡Miren alli á D. Mariano 
que á dirigir se ha metido!
¡Si parece que ha nacido
con la batuta en la mano!

*

La decoración que para esta obra ha (*io. 
( 1 ) Aunque hacen lo que pueden.

tado el Sr. Guticn-cz, ha gustado mucho y
su autor fue llam :do al palco escénico.*

Dicese que muy píSiUo.se pondrá ea cs- 
oena mi sainete de sabor local que ha es­
crito mi querido amigo el Sr. Barco 
(D. Joaquín.) Se titula L a  Plax-a'^de la \V e r -  
d u ra . Hemos presenciado la lectura de di­
cha obrita. y croemos que los tipos que éJ 
ha copiado del natural, y  algunas escenas 
de verdadera gracia que tiene el sainete, 
gustarúnal público. Para esta obra pintará 
urta decoración el Sr. Gutiérrez, que repre­
sentará la plaza de la Verdura.

Y adiós, señores, y  ahur señoras, 
no so me ocurre ni jo la  ya : 
beso los pieses de las lectoras, 
y á los leetore« no beso... nd.

CORNETIR BE PlSTOH.

Irup. y  lib, de M. R ico, R úa, 10.

h m in 0 u e .í,

Seor..‘ .;'io .{q\ ExcQio. Ayiintúiiiiento de esta Capítil. cuyo destino 
il i,stí.a;penado por espacio de 40 anos; Caballero de la Real 

y :;̂ ’nida orden de Carlos IIJ, condecorado con la cruz 
/a  orden civil de Beneficencia de 2.^ dase, 

lí’aiie Áó el 22 del ac tu a l á la  edad de 63 años.

Corporación municipal de la m ism a, siis hijos D. Ge­
rardo, D. Federico, Doña Matilde, Doña Ramcna y D. Félix, 
ntjo;: políticos, nietos, hermanos, hemnanos políticos, sobrinos, 
primos y  demás parientes y  amigos;

Ruegan ú V. se sirva encomendar á Dios el alma del ñuado en 
n  ®^^®ciones, por lo que rceíbirán especial favor los Lnvitanles.
Z a m a ra  23 d e  N oviem bre de  1886.
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4 EL 3RA20.C^ VIRTATO

SECCION DE ANUNCIOS
PILDORAS SCOTT

P R E P A R A D A S  P O R  C A R N O T  Y C -'. D E  U O N D R E S  
6HAÍVD10IS0 Rlv%ir:DJO SOKI* ilA.VO. rf .aía

«UMOHES ....... i'.ulu.. roi. U

(nrccbUln U£ LA SANGRE, a la .juc- <Iovui'1m«h a cALnB AriAy v  ̂ i„ ■. ¡. ..í.̂ 5* . V

T tfi» \  Ar Al\A 1 U UIllNARIO* ífvniiíh‘>« iVRiiU ii|o , «n .•< V̂Ŵ Ôi'n V i«. tlí.*rV ^ € Ins FLUJOS cW l't VArnj A v  ̂ ^GRE y Us il«*hlscii)ucs »uruleulas ilnl ANd \(i lii'm-u i i vil n-,v, i .,. ’ AGINA  ̂ ■l uretra, 'h'. 'I'* í»AN'MORES. ESCORACIONES latrioi.i.K-;.,li" i" m  LLAGAS, TÜ-

2;;5^í;«^^oiuNAz;'rí::ia:^

íoien.lo asi ....Í luliói, ,„-..v,.nl.ra -¡.t n“;,,Vv '
«a, iiéiĤ ns ó ,.a u ,̂.a.i .1,. .uivn,, . ,ia ,i .s i  i.Htis.vnsahk. s . ; ,;::!á';,:á:.:i,a.‘;:. x:? u“!n;-:n 

^mntmmumm'^’'̂ *̂''̂ ' t'cderico Marlinfíz. Stiula Clara, fj.

EL BRAZO DE VIRIATO
®  K it m i c o  S liM  A N A L , ’

SE POBLICA TODOS LOS JUEVES.

¡ f a b r ic a  DÉ CORDELERÍA,
¡ C o i i ie r c to  d e  m a u l a s ,  g u a r n i c i o n e r í a ,  j a l m e r í a ,  a l p a r g a -  
, t a s ,  e s p a r t o s  y  o t r o s  g é n e r o s ,  d e

: X. m ; o ¿ x e 3>q"o  Gt
[PipruLido en ía Paíen/ina de ÍSS.í, y cu Madrid con el primer premio

uAiL’v r i .  en la de \SS i).

«-y-»  Oo

Eslaca-sacRoiitíi eoti las inojorcs deliLijaiiiisnhi V ddcxiraiii R-ó i-ui'o im n ni nn

sran ^ íJy  '' — I -  o » - - ,  - - j a » ,
Correspondencia y rliucccit n telegráíica; I. MORENO O. (Palcncia.) 5— 1

id,

SASTRERIA DE LUIS TOLA,
Herví-ros, \, Za7nora.

‘‘'i ‘''.'Y* al último figiirin. KspeGialiíiari e.i tiajivs mihtiires, rdo^iasticos y tog'ados.

Gusto y duración. Precios sin competencia

EL VALLISOLETANO. 
M A R IA N O  G A R C IA  L Ó P E Z  

TAPICERO Y EBANISTA.
í - S S  - s -  ^

luLid ui colUiopes de muelles, buniies construidos por im nuevo sisieRia. el más avcBta- 
jado hasta el día, tamo por su duración cúmo par la economía do ios jírecioa Se retúnmia

Ojo. No confundirse, San Torcuato, 2 2 . frente álapastorcitá!

liipFi'É j Lirtíj'iít ij(! laiiiiíl H¡e,o
Rúa, 1 0 , Zamora.

de trabajos tino-gráficos por delicados que sean.
‘i^i'dnihretes y  esquelas de defun-

eipt- y segunda ensertanza, papel y  sobres de todas cla-
sss, /jflíííaí/o/jrt-m las escuelas, devocionarios de gran lu jo y  ordi-
S f  ?’rtm05 /Iflra las señoras que se dedican (í hacer

'̂̂ ^̂ ^̂ '̂ '̂̂ d boqiidlaspara cigarros, é in fin idad de artími- 
¡■9b tie eset ttono, que serta prolijo enum erar.
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